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 La Presentación de la Santísima Virgen María 
 

Lucas 21, 1-4 
 

“Vio a una viuda pobre que echaba dos monedas”. El Señor observaba cómo 
los ricos echaban en cantidad. Acaso lo hacían con cierta ostentación, para que se 
viera lo mucho que echaban. Observa asimismo a una viuda pobre que se acerca 

para echar apenas «dos moneditas», una suma irrisoria en sí misma y más aún si 
se comparaba con lo mucho que echaban los ricos. 

El Señor Jesús aprovecha la ocasión para dar una lección fundamental a sus 
discípulos. Pone a esta viuda pobre como modelo de generosidad: ella ha dado más 
que nadie, porque mientras los demás echaban de lo que les sobraba, “ella, en su 

pobreza, ha dado todo lo que tenía para vivir” (Mc 12,43-44). 

La lección es clara: lo que pesa en la ofrenda dada a Dios no es tanto la 

cantidad, sino la actitud con que se da. Aquella viuda, a diferencia de los que dan 
“de lo que les sobra”, muestra una enorme generosidad y confianza en Dios. Ella, 
por amor a Dios, se desprende incluso de lo que necesita, se desprende de todo lo 

que tiene para vivir. Su entrega no es un acto suicida, sino que manifiesta su 
enorme confianza en Dios, confianza de que a ella nada le faltará porque está en 

las manos de Dios. Sabe que Dios no se deja ganar en generosidad: Él es 
muchísimo más generoso con quien es generoso con Él. Dios, en cuyas manos se 

sabe, proveerá lo necesario para su subsistencia. 

San Agustín dice que “Zaqueo fue un hombre de gran voluntad y su caridad 
fue grande. Dio la mitad de sus bienes en limosnas y se quedó con la otra mitad 

sólo para devolver lo que acaso había defraudado. Mucho dio y mucho sembró. 
Entonces aquella viuda que dio dos céntimos, ¿sembró poco? No, lo mismo que 

Zaqueo. Tenía menos dinero pero igual voluntad, y entregó sus dos moneditas con 
el mismo amor que Zaqueo la mitad de su patrimonio. Si miras lo que dieron, verás 
que entregan cantidades diversas; pero si miras de dónde lo sacan, verás que sale 

del mismo sitio lo que da la una que lo que entrega el otro”. 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 
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